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Desde el punto de vista astrológico, cuando interpretamos la naturaleza de un Signo, es necesario considerarlo dentro del contexto de una octava.
Porque como hemos visto en este trabajo, hay un movimiento vital que los enlaza estableciendo una sucesión de etapas que, en si mismas, conforman la propia corriente evolutiva.
Las octavas representan los peldaños de la escalera que debemos subir, para crecer como individuos.

La Biblia nos habla del profeta Jacov, que vio en sueños una escalera que iba de la tierra al cielo y por ella subían y bajaban los ángeles.
Sin dudas que estamos aquí frente a una representación alegórica de las corrientes evolutivas e involutivas que atraviesan la psicología del hombre.
En algunos individuos prevalecen las primeras y en otros las segundas.
Pero lo cierto es que la EVOLUCIÓN y la INVOLUCIÓN están presentes en la biósfera terrestre, afectando todo lo que en ella habita.
Hay seres humanos que están evolucionando y otros que, por el contrario, han entrado en procesos de degeneración involutiva.
Siendo objetivamente sinceros en esto de la evolución y de la involución, debemos aceptar que la evolución mecánica solo es posible en ausencia de Ego.

Podríamos decir que la evolución es la mecánica que sustenta el estado de paraíso, que aún perdura en la naturaleza y en el reino animal.
Pero esto no es aplicable al universo del hombre, que lamentablemente viene negando sistemáticamente el principio de la Unidad desde hace, por lo menos, 24.000 años.
La evolución implica una transformación permanente de la identidad... y esto no es algo que pueda suceder mecánicamente.
No solo hay que enfrentar la crisis de un cambio de octava, sino que aun cuando se transita el nivel de ser de una octava hay que enfrentar dos crisis, que aparecen cuando entran a funcionar los rayos de Urano y Neptuno.
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El impulso solar le da inicio a una octava. A ese impulso le responde la reacción uterina del entorno, regida por la Luna.
A esa interacción dialéctica entre las dos luminarias le sigue el impulso jupiteriano de crecimiento.
Este impulso abre la puerta de Urano, que es por donde entra lo nuevo... y aquí nos encontramos con la primera crisis de esa octava. Lo viejo se enfrenta con lo nuevo.

Si se supera esta primera crisis, se entra en una etapa de serenidad y reflexión, donde entran a operar los rayos de Mercurio y posteriormente el de Venus.
Esa calma nos puede llevar a una suerte de ensoñación. A la ilusión de sentirnos ya superados.
Aquí podemos caer en el canto de sirenas y dejarnos llevar por la fantasía de un supuesto bienestar adquirido.
Podríamos estar aquí viviendo una crisis sin saberlo. O bien, sufriendo la desagradable sensación de una falta de identidad.
Si en este punto del camino no reconocemos que estamos aprisionados en una ilusión, aquí nos estancamos y comenzamos a procesar una suerte de crecimiento ilusorio.

[image: ]Es en este punto donde se comienzan a generar los "gurúes" de ese nivel de ser.
Surgen en este punto del camino los que empiezan a fortalecer su verbo a partir de lo acumulado por las experiencias vividas.
Sin dudas que esas experiencias son válidas y aplicables a la realidad de esa octava... pero estos son falsos gurúes, porque estancaron en este punto su crecimiento y condenan a la misma suerte a sus seguidores.
Construyen un trono en el final de la octava y le siguen agregándole levadura a su materia mental.
Su poder se vuelve cada vez más hipnótico, al influjo de un verbo que traduce con clara lucidez la naturaleza esencial de ese nivel.
Es el canto de sirenas operando por la puerta de Neptuno, que no solo atrapa a los incautos, sino que también mantiene atrapado al falso gurú.
Ya dijo Leonardo Da Vinci, al referirse a la naturaleza del agua; "... la inmovilidad la corrompe".

Así es que el falso gurú aprende todas las mañas habidas y por haber de ese nivel de existencia... pero, junto con lo que acumula aumenta también su orgullo y todo lo que de él se deriva.

Todo lo anteriormente dicho, apunta a dejar en claro que el crecimiento interior del ser humano no es una cuestión mecánica, que se deriva del simple hecho de vivir un día después del otro.
Exige esfuerzos constantes y permanentes para salirnos airosos de las pruebas que nos depara el destino en la propia vida cotidiana. Con pruebas que tienen nuestra propia medida, porque surgen de lo que se procesa en nuestros propios vínculos.

La Alquimia nos propone un camino y un método para retomar el ritmo de nuestra verdadera identidad. Aquella que aguarda en lo profundo de nuestra psicología como una promesa de ser.
Nuestro real y verdadero Ser es el ORO alquímico. El 13º signo, que no es otra cosa que el hombre real que somos desde el origen de los tiempos.
Ese hombre verdadero está aprisionado en el PLOMO del karma, que es la memoria ancestral que registra nuestra historia desde el momento en que le dimos la espalda a la Unidad.
Desde entonces construimos todos los imperios que marcaron su impronta sobre la faz de la Tierra. Repitiendo infinitas veces los mismos errores y las mismas guerras.
Quedamos aprisionados en la ilusión de Maya, que se desenvuelve en el universo de Neptuno, cuyo rayo nos atrapó como las míticas sirenas atrapaban con sus encantos a los incautos navegantes que entraban en sus dominios.
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